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TT RS y R8 Performance
Dos formas de ir deprisa 

A U D I  S P O R T

TORBELLINO 
DE EMOCIONES

DIVERSIÓN
 LOW COST 

Fiat Panda 100 HP
Mini Cooper R50

Peugeot 106 Rallye 1.6i
Ford Fiesta 1.0 ST-Line
Opel Corsa 1.2 Turbo

Peugeot 208 1.2 PureTech
Volkswagen Up! GTI

LOS LOBOS
 DE MEIRA

El equipo más carismático 
de los rallyes españoles   

n	MAT Stratos 
n  Porsche 			 
	 718 Cayman GT4 		
	 Clubsport 
n 	Mini Countryman JCW 
	 vs VW T-Roc R 
n	Seat León  
	 FR TSI 150 

PRUEBAS

McLaren 600LT Spider  vs  Aston Martin DBS Superleggera



UNQUE ESTEMOS a finales 
de julio, las noches en La Co-
ruña son frescas. Y esta noche, 
en algunos de los montes cer-
canos, hay una niebla cerradí-
sima. Estamos en 1989. Se dis-

puta el Rallye Ciudad de Cristal. Con apenas 
16 años, la edad mínima para poder compe-
tir, Diego Vallejo acaba el primer rallye de su 
vida junto su hermano mayor, Sergio. Han 
terminado quintos con un Peugeot 309 GTI, 
y son la comidilla del final de rallye. Esos dos 
jovenzuelos han ganado las dos últimas es-

peciales de la carrera, disputadas de noche 
y con una densa niebla que no permitía ver 
mucho más allá del morro del 309.

“Había acabado el rallye y aparecieron 
dos buenos amigos, Mesejo y Paco Fran-
cesch, con un periódico de ese día. Salía 
una noticia que decía que habían visto lo-
bos en la sierra de Meira (Lugo), de donde 
somos nosotros. Así que empezaron a bro-
mear con que a ver si éramos nosotros esos 
lobos y, desde entonces, nos rebautizaron 
como los Lobos de Meira”, nos comentan 
nuestros dos protagonistas.

Ese Ciudad de Cristal fue el primer rallye de 
Diego Vallejo. Hoy, con 397 carreras en el ba-
quet de la derecha, es uno de los mejores copi-
lotos españoles, llegando incluso a copilotar a 
Dani Sordo en seis rallyes del Mundial con el 
Citroën C4 WRC en 2010 (en total, Diego ha 
disputado más de 30 pruebas de la máxima 
categoría) o a participar en las tres últimas 
ediciones del Rallye Dakar con Óscar Fuertes 
en el equipo oficial de SsangYong. Además, 
en el palmarés de Diego también luce el título 
de campeón de España de Raids.

Sergio, por su parte, es seis años mayor 
que Diego, y empezó a competir en el 85 con 
un Seat Panda 45, aunque ya había hecho 
sus pinitos en alguna carrera clandestina 
con 15 años... Pero el chaval prometía, le po-
nía todas ganas del mundo y sabía que, para 
llegar a algo, había que dar el salto al nacio-

nal. Con más ilusión que medios, y más ami-
gos que apoyos económicos, se embarcó en el 
Desafío Peugeot, pues el premio para el ga-
nador era de lo más goloso: ser piloto oficial 
al año siguiente. Así, en 1988 empezó a com-
petir con un Peugeot 309 GTI en el Nacional, 
coche que cambió en 1990 por el 205 GTI con 
el que Javier Azcona había ganado el Desafío 
el año anterior, y con él corrieron hasta 1992.

Ese año, comenzaron la temporada dis-
putando el Rallye de Noia, puntuable para 
el regional, a modo de test. “Y casi lo gana-
mos”, comenta Sergio. “Así que Miguel Do-
pico, un piloto gallego que corría con un 309 
GTI 16V, nos ofreció cambiar nuestro coche 
por el suyo. Así lo hicimos”. La cosa prome-
tía, pero ese 309 no fue competitivo hasta 
que, en 1993, lo mandaron al preparador 
francés Enjolras. Pese a ello, 1992 supuso 

un paso adelante importante para Diego, tal 
y como recuerda Sergio: “Tenemos un buen 
amigo portugués afincado en Asturias que 
se llama Luis Calafate y que es copiloto. Me 
dijo que quería ir conmigo de copiloto en el 
Rallye Príncipe de Asturias de ese año, así 
que corrimos juntos. En esos días, Diego 
aprendió de él muchas de las cosas que hoy 
le han llevado a se tan bueno”.

En 1993, y ya con el 309 tan afinado como 
los de sus rivales, los Lobos de Meira estuvie-
ron a punto de ganar el Desafío. No pudo ser, 
pero sí lo lograron en 1994, cuando el Desafío 
se disputó con el Peugeot 106 Rallye. Ese año, 
arrasaron. Por fin, iban a ser pilotos oficiales. 
Así que, en 1995, los Vallejo formaron equipo 
junto a Jaime Azcona a los mandos de sendos 
Peugeot 106 Rallye de Gr. A. El gran rival de 
Vallejo era Azcona, y el navarro tenía la ven-

taja de haber competido ya con ese coche en 
1994. En los primeros rallyes, Azcona gana-
ba a Vallejo con claridad, pero los Lobos iban 
cada vez más rápido. Así, llegaron al Rallye 
de San Agustín, en Avilés. Vallejo comenzó 
muy rápido y Azcona, quizá presionado, se 
salió de la carretera. Los de Meira terminaron 
el rallye cuartos pero en el siguiente rallye, el 
Príncipe de Asturias, las tornas cambiaron, y 
fueron los Lobos los que acabaron en la cune-
ta a las primeras de cambio. El coche sufrió 
daños serios y, quizá por eso, en los rallyes 
posteriores aparecieron muchos problemas 
que nos les permitieron brillar.

A final de año, Peugeot confirmó a Jaime 
como piloto para 1996, así que nuestros 
protagonistas se quedaron sin volante. To-
caba volver a empezar. Adquirieron un Ci-
troën ZX para correr la Copa ZX, y en ella 
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Si miras las estadísticas, nuestros dos protagonistas no son 
los que más rallyes han ganado, ni los que más scratch han 
conseguido. Pero hay algo en lo que son imbatibles: hay pocos 
pilotos en el mundo tan queridos por la afición.
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Diego Vallejo
Lugar de nacimiento:  

 Meira, Lugo
Fecha de nacimiento:  

13/02/1973
Facebook: Diego Vallejo Folgueira

Twitter: @dvfcopiloto
Instagram: diegovallejofolgueira 

Sergio Vallejo
Lugar de nacimiento:  

 Meira, Lugo.
Fecha de nacimiento:  

8/1/1967
Facebook: Sergio Vallejo
Twitter: @sergiovallejof

Instagram: sergiovallejof 
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compitieron dos años, logrando su primera 
victoria absoluta en el rallye Rías Baixas. En 
1998 y 1999, los Vallejo disputaron el Na-
cional con un Saxo Kit Car semioficial, pero 
es en el año 2000 cuando montan un equi-
po oficial con Fiat España. Con un Punto 
Kit Car primero y un Punto S1600 después, 
siguieron con la firma italiana hasta 2005, 
disputando incluso algún rallye del Mun-
dial. En esa época, los Vallejo llegaron a ser 
subcampeones de España en 2003.

Tras retirarse Fiat, Sergio y Diego cerra-
ron un programa para correr con un Re-
nault Clio S1600 en el Nacional de 2006. 
Pese a hacer muy buenos rallyes, no gana-
ron ninguno. Parecía que los Vallejo, quizá, 
empezaban a perder fuelle. Pero nada más 
lejos de la realidad.

A finales de 2006, Jorge Dorribo, dueño de 
Laboratorios Nupel y uno de los patrocinado-
res del equipo, le comenta a Sergio que tiene 
que correr un rallye con un Porsche 911 996 
GT3. Era, básicamente, una unidad de circui-

tos adaptada para rallyes. Así que en el Rallye 
de San Froilán, en Lugo, los Vallejo salen con 
un 911 alquilado al preparador francés Ore-
ca para probar. Llueve, y los tramos lucenses 
patinan como si los hubieran frotado con ja-
bón. Aun así, los Lobos terminan segundos, 
y son la gran atracción del rallye. Además, 
la Federación Española aprueba la participa-
ción de los GT en el Nacional a partir del año 
siguiente. Era la gran oportunidad.

EL EQUIPO COMPRA UN 911 997 GT3 
RS para 2007. Ganan un rallye. Y, en 2008 
se imponen en cuatro y acaban subcam-
peones. La guinda llega en 2009, cuando 
se proclaman campeones de España tras 
ganar cinco rallyes. Más de 20 años des-
pués de su debut, lograban su sueño, sin 
saber que, en cierta forma, iba a empezar 
al mismo tiempo una pesadilla…

Para 2010, Dorribo decide cambiar el 911 
por un Ford Fiesta S2000. A Sergio no le pa-
rece buena idea, pero manda Dorribo. Quien 

viese alguna asistencia del equipo Nupel 
en aquella época seguro que alucinaría. Un 
montaje digno del WRC, marisco por do-
quier, personajes VIP’s en cada rincón, Luis 
Moya como director de equipo, Xevi Pons 
con un programa en el WRC con otro Fies-
ta... La situación destilaba tanto poderío y 
descontrol que aquello parecía más bien una 
escena de El lobo de Wall Street que un equi-
po de rallyes. Y, desde luego, ese lobo poco 
tenía que ver con los de Meira.

Así que no es de extrañar que todo tardara 
sólo tres rallyes en saltar por los aires. Los re-
sultados no llegaban, las cosas no se hacían 
bien y los Vallejo se veían sin equipo después 
del Rallye de Santander, tras una fuerte dis-
cusión con la dirección del equipo. No tenían 
coche, ni dinero para correr con otro. Pero, 
en esas, el equipo Nupel decidió alinear a 
Xevi Pons para correr en el Rallye de Orense, 
y es entonces cuando los amigos de Vallejo se 
volcaron para conseguir que Sergio y Diego 
disputasen ese rallye con un coche compe-

DS3 R5, pero Sergio nunca se sintió a gusto 
con ese coche: comparado con el 911, “los 
R5 ni son potentes, ni transmiten nada al 
piloto ni son espectaculares para el público, 
y encima cuestan más del doble”, así se pue-
de resumir la opinión de Sergio.

Eso explica que, en 2017 y a mitad de 
temporada, Sergio decidiese dejar las ca-
rreras. O, al menos, esa forma de hacer 
carreras. Era correr por correr, y así es 
difícil tener motivación y una mentalidad 
ganadora. Y, lo más importante, su hones-
tidad no les permitía seguir subidos al DS3 
en esas condiciones. Los dos hermanos de-
cidieron ceder su coche a otros pilotos ese 
mismo año, y se limitaron a hacer alguna 
que otra carrera con todo tipo de coches. 
Pero, para los Lobos, el escudo de Porsche 
está grabado a fuego sobre su pericardio, 
así que en 2018 decidieron hacer uno para 
correr en tierra. Y, con él, disputaron el Na-
cional de tierra en 2018 y 2019 con el único 
afán de divertir y divertirse.

A principios de 2020, nuestros Lobos an-
daban inquietos. Sin rivales directos con los 
que batirse en la tierra, parecen estar bus-
cando nuevas presas. Dicen que su olfato les 
va a llevar, de nuevo, sobre el negro asfalto. 
Y por cómo sopla el viento por las recónditas 
montañas lucenses, creo que no tardaremos 
mucho en volver a ver un lobo plasmado en 
la carrocería de un 911, aullando a más de 
7.000 revoluciones, quizá, por los tramos 
más míticos del Rallye de Orense... L

titivo. Había que ganar a Pons y al Nupel. Y 
aquello acabó en el episodio más tenso, épi-
co y disputado de la historia del campeona-
to. Los Vallejo salieron con un Peugeot 207 
S2000 azul con un lobo gigante pintado en 
los laterales del coche. Tras luchar al borde 
de la locura durante todo el rallye, Pons ganó 
por 8,4 segundos. Aunque, para los Vallejo, 
ese segundo puesto supo casi mejor que cual-
quiera de sus victorias: “Acabamos segundos, 
sí, pero el cariño y la pasión de los nuestros 
nos hizo sentir ganadores”.

Para 2011, tocaba reinventarse por enési-
ma vez, y lo hicieron con la fórmula que les 
llevó a lo más alto: con su equipo de siempre, 
el de los amigos, el de la pasión, el de la hu-
mildad, el de los carreristas de verdad... y con 
la música de Los Suaves sonando de fondo en 
alguna que otra asistencia. Se hicieron con un 
Lotus Exige para disputar el Nacional, pero 
no tardaron en darse cuenta de que su coche 
era el 911, así que a mitad de temporada com-
praron uno. Ganaron tres rallyes ese año. Los 
Lobos aullaban de nuevo. Siguieron en la po-
mada en 2012 y 2013 hasta que, en 2014, y 
tras otra temporada disputada hasta el final, 
lograron su segundo campeonato de España.

El sueño se repetía pero, a partir de ahí, 
la historia se torció. 2015 empezó con un 
fuerte accidente en Canarias que hipotecó 
el resto de la temporada, y las limitaciones 
de la Federación a los GT para 2016 hicie-
ron que el Porsche perdiese mucha compe-
titividad. Los Vallejo compraron un Citroën 

Orense 2010: “Acabamos segundos, sí; pero la pasión  
y el cariño de los nuestros nos hizo sentir ganadores”

Izquierda: Con Fiat corrieron seis años de forma 
oficial. Arriba: Hablar de los Lobos es hablar 

del 911. Es su coche favorito. Abajo: El equipo 
de los Lobos es una gran familia. El carisma de 
los Vallejo hace que sean muy queridos por los 

aficionados, sean de la región que sean.  

T Ú  T A M B I É N 
P U E D E S  S E R  
U N  L O B O . . .

Los hermanos Val lejo l levan años 
dedicándose también a dar cursos 
de conducción y de copilotaje con 
diferentes empresa s. Sin embargo, 
en la actual idad están trabajando 
en lo que será su propia escuela, 
destinada a la formación tanto de 
pi lotos y copilotos en toda s sus 
área s (desde técnica s de pi lotaje 
a toma de nota s, preparación 
f ísica y psicológica, búsqueda de 
patrocinios, relaciones con los 
medios de comunicación.. .) como, 
también, a cursos de conducción 
segura para conductores 
par ticulares. Si quieres apuntar te, 
permanece atento a sus redes 
sociales: Val lejo Racing en 
Facebook, Insta gram y Twitter.
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